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1. La expansión del siglo XVI 
A partir de principios del siglo XVI, el municipi0 aragonés de Daroca, favorecido 
por un largo periodo de crecimiento económico y demográfics, inicia un proceso de ex- . 
pansión de 10s servicios ofrecidos a sus vecinos. El buen estado de las arcas municipales y 
el recurso al crédito configurarán, por 10 tanto, la centuria del Quinientos como una etapa 
de desarrollo de las iniciativas municipales y del ámbito de 10 públic0 en general. 
En una faceta tan importante para las ciudades del Antiguo Régimen como es la pro- 
cura de un buen abasto a su población, la actividad municipal se traduce en la creación de 
dos Cámaras, una para el Trigo y otra para el Aceite, destinadas a adquirir estos productos 
y poder frenar a tiempo las eventuales carestias ocasionadas por las malas cosechas de uno 
u otro. Dotadas de una cierta autonomia a través de la propiedad de una serie de fondos en 
dinero y especie por separado del resto de la Hacienda municipal, asi como de administra- 
dores propios, su gestión no dejaba de hallarse, en definitiva, supeditada al control del 
Concejo, quien no sólo nombraba y exigia cuentas cada año a sus administradores, sino 
que por propia cuenta podia tomar decisiones que afectasen a su funcionamiento. 
De  estos dos organismos, sin duda alguna el mis importante es la Cámara del Trigo, 
el Pósito conformado como tal a principios del XVI, a partir de la antigua alhóndiga exis- 
tente durante el siglo XV. Su creación m b  tempranal, 10s mayores volúmenes de producto 
almacenado y las enormes sumas de dinero que se llegaron a destinar al Pósito 10 configu- 
rarán como pieza clave para comprender la gestión de bienes de propios y la política de 
abastos municipal. 
La administración del Pósito se encargaba al carnbrero, cargo elegido a principios del 
año mediante extracción, como 10s demás oficios municipales. Por 10 común, 10s cambre- 
1. Vtase al respeclo mi articulo "El Almudí de Daroca en el siglo XV en torno a 10s origenes de un Pósito de 
Trigo", en Arngón en  Lz Ednd Media: Econonaín y Sociednd, Homennje n Maria Lttbn Leclfsmn, Zaragoza, Universi- 
dad de Zaragoza, 1993. 
ros no estan vinculados a la oligarquia dirigenee ni a 10s arrendadores de 10s bienes de pro- 
pios. Suelen ser labradores o menestrales, aunque, eso si, dotados de 10s bienes o fianzas 
necesarios para responder de su gestión. El peso de la responsabilidad y lo difícil de su ges- 
tión motivaba frecuentes renuncias. 
Una vez efectuada, aprincipios de marzo, la "mesuración" o medición del grano dis- 
ponible en la Cámar,~, el cambrero "viejo" o saliente comenzaba a rendir cuentas de su afio 
de administración, alite el Justicia de Daroca, dos contadores municipales y siete represen- 
tantes, (uno por cadi1 una, de las parroquias de la ciudad). La rendición de cuentas se pro- 
longaba a lo largo del mes hasta delimitar las cantidades de grano o dinero que el anterior 
administrador debia entregar al cambrero entrante o "nuevo". A partir de esta basc inicial, 
&ste debia asegurar el abasto de la ciudad mlediante compras de grano y su venta en la Cá- 
mara, tanto por minuta a particulares como a las panadcrias, cuyo suministro era mono- 
polio del Pósito. 
I,os cambreros se veian asistidos por 10s diputados de la Cimara, cargo especifico 
con su propio salario y bolsa de extracción. Su composición -dos ciudadanos, unos de la- 
bradores y otros de menestrales- resulta fiel expresión de 10s estratos sociales representa- 
dos en el Concejo y de su diversa capacidad de poder. Estos oficiales aunaban la labor de 
colaboración con la de vigilancia en 10s procesos de compra y venta, para evitar fraudes. 
Por este motivo, lloaban su propio libro de contabilidad, paralelo al del cambrero. Tam- 
bién participaban, junto con el Justicia, en el repaso de las cuentas mensuales y en la fijacicin 
de 10s precios del grano. 
Situada en uní1 comarca cerealista por exceleneia, la política de compra-venta desa- 
rrollada por la Cámara durante el XVI se basará en la adquisición de grandes cantidades de 
grano tras la llegada {de la cosecha a precios I~ajos, y s11 almacenamiento en 10s silos del Pó- 
sito, hasta la llegada de 10s meses de soldadura, en que el agotamiento de las reservas de ce- 
real del afio anterior imponia a las familias mayores necesidades de este producto dc con- 
sumo básico y, caso de no hallarse, disparaba sus grecios. La actuación del Pósito, al 
ofrecer grandes cantidades de grano a un precio muy próximo al que corria en el mcrcado, 
detenia la cspeculacidn y el acaparamiento, y favorecia que el trigo de propiedad particular 
se pusiese a la venta ~:n la plaza pública. 
El clima frio y seco, del que goza Daroca durarite buena parte del afio, permitia que 
se fuesen almacenando cada vez mayores cantidades sin grandes riesgos de deterioro. La 
espansicin demográfica del Quinientos, al generar una demanda constante de grano, per- 
mitia obviar en parte el peligro de acumulación que suponia tal aumento de 10s stocks. 
Como minimo desdc rnediados de siglo, el Pósito ya distribuia trigo no s610 en 10s meses 
anteriores a la siega sino a 10 largo de todo el año. En ocasiones, para dar salida al (Irano h., que llcvaba mis tien~po en la Cámara -el "trigo viejon-, se ofrecia grano a la poblaaon a 
un precio un poc0 inferior al que era adquirido por el Pósito, lo que motivaba su absorción 
inmediata por 10s velcinos de la ciudad. 
Del aumento del volumen de ventas y de las reservas almacenadas por el Pósito du- 
rante el siglo XVI nos informa el cuadro 1, donde hallamos representada la rendicicin de 
cuentas de la Cámar;~ de 10s siglos XVI y XVII conse~vadas en las Actas municipales! Los 
volúmenes globales de grano suponen la cantidad te6rica de grano resultante de surnar el 
trigo recibido del carnlarero anterior mis las compras de cereal desarrolladas, las deudas eo- 
bradas en trigo y 10s cahices entregados por aquellos vecinos de la ciudad que cultivaban 
las Sucrtes comunales. A esta cifra, sc le restaban 10s gastos en trigo, que, por lo general, 
suelen coincidir con las ventas de este cereal en la Cámara mis algunos cahices repartidos 
2. Para valorar estas canticiades, téngase en cuenta que la cantidad de trigo molturado cada afio por 10s molinos dc 
Darocn, durnnte el siglo X'fI, se estimaba en 8.000 cahices. 
a 10s pobres como limosna para las Pascuas. El resultado de esta sustracción m k  las sobras 
que se habian acumulado a 10 largo de todas las ventas del año da la "alcanzada", el rema- 
nente que el administrador debía entregar a su sucesor. 
A continuación, en principio de manera separada, se exponia la relación de las dcu- 
das por cobrar. A partir de 1638, éstas se añadieron al Volumen global de trigo y a 10s Gas- 
tos en trigo. N o  obstante, la relación de las deudas conservada hasta 1665, al final de la ren- 
dición de cuentas, me ha permitido separarlas con exactitud de 10s gastos, para reflejar la 
tendencia de las ventas. A partir de esta fecha, 10s gastos y las deudas expuestos entre pa- 
réntcsis han sido halladbs a partir de la información relativa a ventas y limosnas existente 
en 10s libros de contabilidad de la Cámara, la cua1 también nos ha permitido llenar algunas 
lagunas correspondientes a años anteriores. Estas cifras calculadas son aproximadas. Las 
referentes a gastos deben tomarse como minimas y las relativas a deudas como mhimas. 
2. La crisis de fines de siglo. El siglo XVII 
Por supuesto, la eficacia del sistema de compra-venta de la Cámara dependl'a de la 
relativa escasez de 10s años de carestia, que se veia suplida por 10 acumulado en 10s años de 
buenas cosechas. Este equilibri0 se romperá, de forma dramática, a fines del siglo XVI. En 
estc momento, bien debido a la adversidad del clima o, como sucede en otras zonas, a la ley 
de rendimientos decrecientes, se suceden una serie de malas cosechas que desajustan el 
mercado de grano. N o  s610 se producen importantes aumentos en su prccio, sino también 
violentas oscilaciones en su valor aue auiebran el mecanisme clbico de comora-venta de 
trigo llevado a cabo por la Cámara,'de e'special delicadeza dadas las importantis cantidades 
de trigo almacenadas. 
El Pósito debe hacer frente, en primer lugar, a 10s elevados costes que en estos mo- 
mentos supone el adquirir grandes cantidades de trigo, cuando 10s mercados se cierran y 
aumentan las pdcticas de reventa y especulación. Las bruscas oscilaciones de precios im- 
ponian en ocasiones, para evitar que se estropease el grano, su venta a un precio muy infe- 
rior al de su compra, 10 que provocaba cuantiosas perdidas al Pósito. El efecto combinado 
de estos dos factores llevó al Concejo a determinar, poc0 antes de la llegada del siglo XVII, 
que era necesario restringir la ambiciosa política de compra-venta desarrollada hasta ese 
momento por la Cimara. 
D e  manera muy sintomitica, estas decisiones producen cambios de importancia en 
la administración del Pósito. Las dificultades para elegir diputados de la Cámara y posibles 
problemas de gcstión facilitan, en el último cuarto del XVI, la aparición del confidente. 
Este cargo adquirirá con rapidez amplios poderes de vigilancia y supervisión que antes co- 
rrespondian a 10s diputados. Su influencia i r i  en aumento, a lo largo de la primera mitad 
del sielo XVII. en detriment0 de la del cambrero. 
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El confidente se nos presenta como un personaje mucho mis próximo a la minoria 
dirigente -en  franco proceso de oligarquización- y mis apto, por 10 tanto, para llevar a 
cabo en la Cimara la política mis austera que el Concejo adopta a 10 largo del Seiscientos. 
La eliminación de 10s diputados de la Cámara y del cambrero a finales de la década de 10s 
treinta, en el siglo XVII, le otorga el control absolut0 del Pósito. De manera paralela, ya en 
1618,los contadores designados por parroquias encargados durante todo el XVI de revisar 
las cuentas de la Cámara, son sustituidos por contadores de la ciudad, entre 10s que predo- 
minan de forma abrumadora 10s ciudadanos. Resulta evidente que el Concejo margina la 
representación y el control de labradores y menestrales, para reducir toda rtplica hacia una 
política de abastos mis claramente restrictiva que la llevada a cabo con antcrioridad. 
El método elegido para llevar a cabo esta política fue disminuir tanto las compras 
como las ventas -véanse 10s cuadros I, 2 y 3-. El grano era ofrecido a la población a un 
precio cada vez mis alto respecto al de com,pra, 10 que tendia a disminuir la demanda y a 
concentrarla en 10s meses de soldadura. En esta época del año, si el concejo lo estimaba 
oportuno podia venderlo a precios mis razonables o repartir10 al fiado -1617,1618,1623, 
1632, 1651, 1652,1605,1667,1669 y 1670-, recurso adoptado con frecuencia en tiempos 
de escasez. El trigo del Pósito será también utilizado para pagar el servicio de 1626 en 10s 
años 1631,1641 y 1643. Este tip0 de medidas aumentaban de forma apreciable el volumen 
de las ventas y 10s Sa.stos en trigo. 
Con todo, la venta al públic0 de grano por menudo irá cobrando cada vez un papel 
menos importante frente al suministro de trigo a las p,~naderias, 10 que reportaba mayores 
beneficios a la Cámara. En este sentido, parece que la ciudad no renuncia a su derecho de 
monopolio sobre las panaderias; pero que limita esta lpresión según sus conveniencias, en 
función de la mayor 13 menor demanda deseada. Esta situación inducirá a 10s panaderos a 
procurarse por si mismos el trigo que necesitan y a interesarse por la venta directa del pan 
en hornos, pese a la resistencia del municipi~o, por cuanto dificultaba su control sobre el 
mercado del pan. 
El proceso de reducción de las ventas se complctará, a mediados de siglo XVII, con 
la creación de un almacén de trigo desgajado del Pósito, al que se denominar; Almudi, con- 
sagrado al monopolio de las transacciones de grano entre particulares. En principio admi- 
nistrado, la ciudad no tardará en arrendar 10s derechos cobrados por estos intercambios. 
El municipi0 se reservaba ciertos derechos privilegiados de compra y venta en el Almudi, 
asi como medidas de control sobre el precio que alcanzaba el grano en éste. 
Las compras de trigo experimentarán modificaciones importantes a 10 largo de1 siglo 
XVII. En primer lugar, tal y como se aprecia en el cuadro 3, se reducirán en su cuantia glo- 
bal y se ceñirán cada vez mis a la muy rentable adquisición de trigo para las panaderias, en 
especial del grano destinado a la elaboración de pan franco, el de mejor calidad. 
Tarnbién se observan cambios en 10s procedimientos de compra3. Si, durante el siglo 
XVI, 10s escasos libros de contabilidad conservados muestran una tendencia progresiva 
hacia la adquisición de trigo en grandes cantidades tras la cosecha a importantes comer- 
ciantes, a partir de las dos últimas décadas de siglo irán cobrando importancia las "compras 
de trigo por adelantado". Este método consistia en adelantar una suma de dinero, durante 
10s meses de soldadura, al campesino, a cambio del compromiso de entregar una determi- 
nada cantidad de grano en septiembre, para Nuestra Señora de Septiembre, momento en 
que se establecia el precio final al que la Cimara adquiria este grano. 
Las "compras de trigo adelantado" obtendrán 1;1 primacia como método para la ad- 
quisición del grano común, conforme éste descienda en cuantia, a 10 largo de la primera mi- 
tad del siglo XVII. La insistencia con que aparece mencionado en las Actas municipales, 
nos muestra el intcré:; que la oligarquia municipal sentia por este sistema, que lc permitia 
adquirir trigo a unos precios fijados en última insta~tcia por ella misma. Conforme au- 
menta la crisis de la Hacienda municipal, estos precios de compra se van revelando mis 
desfavorables para el vendedor del grano, en su mayor parte labradores necesitados de di- 
nero, a la espera de la llegada de la cosecha. 
Junto a ello, en determinados años se c:oncentran compras de grandes cantidades dc 
trigo común al contado, bien por la necesidatl motivada por la carestia, bien por la existen- 
cia de precios favorables tras la cosecha. Es en estos momentos cuando se aprecia una cada 
vez mayor aproximación entre 10s vendedores y minoria rectora del Concejo. Desde me- 
diados de siglo y hasta la incautación de 10s bienes de propios por 10s acreedorcs en 1673, 
la oligarquia municip al se reservari el abasto del pan franc0 a la Cámara. 
3. Vfnse sobre el particular mi articulo, "El marco del abastecimiento de la Cimara del Almudide Dnroca: la Co- 
rnunidad cie aldeas" en Xilol-n, 10, Calamocha, 1992, pp.lil-46. 
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La disminución de las ventas, a la que hemos aludido, creaba el inconveniente adi- 
cional de la renovación de 10s stocks de grano. Para solucionarlo, la Cámara promoveri re- 
partos obligatorios de trigo, entre 10s vecinos de la ciudad, durante 10s meses de soldadura, 
es decir, en las fechas en que mis se pudiera necesitar. La suma total solia alcanzar 10s cua- 
trocientos o quinientos cahices, distribuidos en cantidades de medio, uno o dos cahices, se- 
gún la menor o mayor disponibilidad económica de cada cua1 y, con ella, de la capacidad 
de devolverlo una vez llegada la cosecha. Junto con la cantidad de trigo prestada, se les co- 
braba asimismo cuatro o seis sueldos por cahiz para cubrir 10s gastos de la operación. 
Al asumir estos "repartimientos" un caricter cada vez mis forzoso, no tardan en 
configurarse como una pecha de la que 10s estamentos privilegiados -clero, hidalgos- se 
ven exentos. La oligarquia concejil, por el contrario, se suma a ellos para dar ejemplo. 
Como ocurria desde mucho tiempo atris con las sisas -impuestos indirectos sobre el con- 
sumo- establecidas por el concejo, su pago se vuelve condición necesaria para desempeñar 
cualquier cargo municipal. 
Pese a todo, esta prictica de repartir trigo a 10s vecinos de la ciudad, año tras año, no 
dcjaba de suscitar la oposición de Cstos, por cuanto con frecuencia era trigo malo, estro- 
peado, el que se les entregaba y en años en que podian no experimentar ninguna necesidad 
del mismo. El municipi0 debia recurrir, cada vez con mis frecuencia, a la compulsión, para 
forzar a 10s darocenses a tomar el grano y a devolverlo tras la cosecha. Si las Actas muni- 
cipales nos informan de la resistencia de 10s vecinos, las rendiciones de cuentas del Pósito 
-vease el cuadro 1- demuestran la no menor tenacidad de 10s cobradores del Concejo, asi 
como su efectividad para cobrar las sumas de trigo adeudado a la Cámara. 
De esta manera se va produciendo un relevo. El anterior sistema de compra-venta va 
siendo sustituido, como mecanismo de suministro a lapoblación, por 10s repartos de grano4, 
que cobran carta plena de naturaleza a mediados del XVII, para convertirse por su constancia 
a 10 largo de la segunda mitad de la centuria en la actividad mis importante de la Cámara, 
junto con el cobro de las deudas. S610 a fines del siglo, la recuperación económica y demo- 
gráfica propiciari un aumento de la demanda de trigo que permitiri, como refleja el cuadro 
2, el abandono de 10s repartos y su sustitución por la venta de trigo común al fiado. 
3. Conclusiones 
El estudio de la Cámara del Almudi, de Daroca, nos permite, en primer lugar, con- 
firmar la diferencia existente en la concepción del abasto, dentro de la Corona de Aragón, 
entre las zonas costeras y las del interior. Las primeras5 ven facilitado su abasto por el re- 
4. Véanse otros ejemplos de estos repartos en BERNABE GIL, D.: Hacietzda y tnwcado urbatto etz In Oril~rtela 
foral tnodemn, Alicante, Instituto Juan Gil Albert-Diputación de Nicante, 1989,. pp. 260-269. GUTIÉRREZ 
ALONSO, G.: Estudio sobre In decadencia de Castilla. La ciudad de Valladolid et2 elszglo XVII, Valladolid, Univer- 
sidad, pp. 245-246 
5. Véase, por ejemplo, sobre las Baleares, SANTAMAR~A, A.: "El mercado triguero de Mallorca en la época de Fer- 
n'uldo el Católico" y SERRA, M. L.: "Compras de trigo hechas por la Universidad de hhhón adiversas ciudades mediter- 
rmeas" ambas en VI Congreso de Historin de la Corona de Amgón, Madrid, 1959, pp. 379-372 y 889-900. 
Sobre Cataluña, vése GIRALT, E.: "En totno al precio del trigo en el sigla, XVI" en Hispnnia, 70, Madrid, 1958, pp. 38-58 
Respecto a Valaicia, véae la serie de artículos desmollados por RAUSELL, H., GUILLOT, D., LLOP, M. y BE- 
LENGUER, V.E sobre las importaciones de cereal realizada por la capital del reino en el siglo XV mediante el sistema de 
"Ayudas" en Estirdis, 2, Valencia, 1974, pp. 5-96. Véase tambiéti BELENGUER, V. E.: "El problema cerealista en Valencia 
dwante la época d d  Rey Católico (1480-1490): repercusiones administrativa, económicas y políticas" en Cuadenzos de 
Ifktoria, 5, Madrid, 1975, pp. 167-203. Ya para la Edad moderna, FERRERO, R.: Impuestos municipales sobre 10s cereales 
en la Videncia del Quinientos" en Esttidis, 12, Valencia, 1986, pp. 55-70, CASEY, J.: El reino de Valettcicz etz elsiglo XVII, 
Siglo XXI, Madrid, 1983, pp. 31-32, PÉREZ APARICIO, C.: "El trigo y el pan en Valencia (1700-1713)", Cttadmzos de  
IIktoria, 5, Madrid, 1975, pp. 305-336. Para la ciudad de Alicante, v&se GIM~~NEZ,  E.: Alicatzte e z  elsiglo XVIII. Eco- 
ttotnía de unn ciucilldportuaria en elAntiguo Régitnen, Valencia, Instituto Alfonso el Magnrinimo, 1981 
curso al transporte marítimo, que abarata mucho su coste respecto al terrestre. Por ello, se 
orientarin con frecuc'ncia a la concesión de ventajas hacia el comercio de granos, antes que 
al establecimiento de un fCrreo control sobre el mereado y de organismos de su~ninistro 
mis estables y directamente vinculados a la administración de la ciudad; sistemas que go- 
zarin de mayor aceptación, por el contrario, en las zonas del interior6 de Cataluña y Va- 
lencia y, sobre todo, en el reino aragonés. 
Daroca tambikn comparte la peculiaridad de la Corona de Aragón de un mayor in- 
terCs por d control del suministro de las panaderias. E11 este sentido, la coincidencia de Da- 
roca con grandes ciudades como Valencia, Barcelona y Zaragoza7 en el establecimicnts de 
un rígido monopolio es plena en tiempos de expansión. Esta semejanza se veri frcnada, sin 
embargo, a 10 largo d.1 XVII, como resultado, por un rado de la restriccicin de objctivos de 
la Cimara. Y, por el otro, de la importancia que cobra, en una ciudad m b  imbricada en una 
zona rural y en un momento de crisis, el abasto de la población por medis de hornos que 
cucccn la harina entregada por 10s particularcs y obteriida de su cosecha. 
h partir de estos planteamientos, cada ciudad parece desarrollar un modelo propio 
de abasto en función (Se las circunstancias. Por lo comtin, éstas parecen venir determinadas, 
en primera instancia, por la relación existente entre 10s recursos producidos por el territo- 
rio, las necesidades de la población, el grado de riqueza de dsta y la fluidez de 10s mcdios 
de comunicacidn e intercambios comerciales. A un nivel mis concreto, la situacicin demo- 
grifica, política y cconómica que atraviesa tanto el municipio como la población matizarin 
estos supuestos y cor dicionarin de forma fundamentGil las decisiones tomadas respecto al 
abasto de grano. 
Nuestro estudio sobre el abasto de trigo en la ciudad de Daroca ponc de manifiesto 
esta irnbricación de irifluencias y circunstaneias. Localizada en el interior, su inscrcidn en 
el reino de Aragón la vinculari a planteamientos protaccionistas respecto al grano, tanto a 
nivel de reino -vedas generales-corno en el plano local -imposición de tasas, vedas y requi- 
sas-. Las condiciones de su entorno fisico y llumano, en una zona cerealista de cultivo ex- 
tenso muy cercana a la frontera con Castilla, le inducen a desarrollar una conccpción del 
abasto de trigo intervencionista y centrada en la Cimara que mucho se asemeja a 10s mo- 
delos castellanos. La diversa situaci6n econbrnica de la Hacienda concejil, durante 10s si- 
glos XVI y XVII, propicia que la ambiciosa política de abastos inicial se vea sustituida por 
una gestión m h  austera. Las soluciones adoptadas, por un lado, valoran las posibilidades 
ofrccidas por el entorno. Por el otro, reflcjan la configuracidn de poderes y nexos sociales 
en el seno de la ciudacd, el cierre de las oligarquias frente a la crisis del XVII, que sc revela 
patentc en la misma composici6n del gobierno municipal. 
6. Vi.:ise para Cntaluiía VILAR, I?: Catalt4ña en la Espatia Moderna. 2. LIIS tra?tsfonnnciones agraricrs, Barcelona, 
Crítica, 1187, pp. 390-374, hAARISTANY I TIÓ, C.: "Els preus dei bldt a la baronia d'Escornalbou entre el 1575 i el 
1652"' Pri~ncr Conpris ~iTi'isti)ria Moderna de Catalurtycz, Barcelona, Uriiversidnd, 1984, pp. 221-226. Ya para e: 
XVIII, B K I N G U ~ ,  J. M.: "Moviments del preus del blat al I'allars b4itj:i o Riberadel Sort al segleXVIII" y VICI:,DB, 
E.: El preu dels cerds dwant e; segle XVIII en un mercat de l'interior: I'Almodíde Lleida", Pritner Col.loqrri d'lfis- 
tBrin Agriria, Valencia, Instituto Alfonso el Magnánimo-Diputación de Valencia, 1983, pp: 307-318 y 327-335. 
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Cuadrol 
rendiciones de cuentas de la cámara 











1.527~ 3f 2q 
2 .221~ lf lq 
1.902~ 2f 3q 
? 
3.064~ 4f 2q 
2.750~ I f  3q 
2 .958~ 3f 
2.969~ If 2q 
2.666~ I rn 
3.117~ 3f 
2 .961~  If 2q 
2.936~ If 
3 .106~ 3f 3q 
3.345~ 3f 
4.563~ 2q 
3.680~ I f  2q 
3.670~ 2f 
5.345~ I f  2q 






3 .731~ 2f lq 




4.267~ I f  3q 




3.411~ I f  2q 
3.229~ I f  3q 
1.935~ 3f 
2.254~ 3f Iq 
3.110~ 2f 3q 
3 .010~ If Iq 
2.726~ If Iq 
2.570~ 2q 
? 













1.998~ If Iq 
1.254~ 3f 3q 
2.561~ lf 
1.903~ 3f lm 
2.034~ 3f I r n  
1.049~ I r n  
1.676~ 2q 
1 .243~ 2f 
1.348~ Iq 
2.222~ 2f 2q 
2.292~ 3f 2q 
1.535~ If 2q 
1.050~ If lq 
4.136~ 2f 3q 
3.196~ 3f 2q 
? 
(1.259~) 
2.701~ 3f 3q 
2.423~ 2f 
2 .973~ 3f 3q 
2.049~ 2f 3q 
1 .053~ 3f Iq 
761c 2f Iq 
862c 3f 
993c 
1.257~ 3f 2q 
1.807~ 3f 
2.063~ 
(1.437~ I 9  
1 .293~ 3f 





946c 2f 3q 
842c lq 





199c 1f Irn 
432c I f  Iq 
680c 
? 
729c 3f 2a 
882c 2a 
663c 3q l a  
842c 3q 3a 
? 
804c 
708c 41 Iq 
1.168~ Iq 
617c 3f 2q 
679c 
1.094~ lf Iq 







1.788~ 3f 2q 
1.128~ 3f lm 
2 .26:~  lq 
2.144~ 3f lm 
2.638~ lf 3q 
1.214~ 2q 
2.413~ 2f 3q 
1.458~ f f  
? 
2.502~ I f  2q 
1.808~ 3f 29 
2.469~ 3q 
1.690~ 2f 29 
3.963~ Iq 
4.236~ If 2q 





1.424~ 2f 2q 
1 .825~ 
2.285~ If 
2.785~ If 2q 
1.456~ lf 1q 
1.694~ 
2.133~ 2f Iq 
2.074~ 3f 
1.903~ 3f 
2.092~ 3f 3q 
? 
1.331~ I f  3q 
1.254~ 2q 
DEUDAS DE TRIGO 
AÑOS VOL. GLOB TRIGO GASTOS DE TRlGOREMANENTEDEl 
1628 2.354~ 1.038~ 
1630 3.416~ 1q 2.343~ 2q 
1631 3.,411c 3f 3q 1.609~ 
1632 2 .5 '8~  2q 1 .231~  3f 
1633 2.105~ 1f 3q 500c 1f 3q 
1636 3.054~ I q  849c 3f 
1637 2.479~ 539c 
1638 2.297~ 2f 552c 2f 3q 
1639 2.192~ 1f 617c 3f 2q 
1640 2.117~ 3f 527c 
1641 2.369~ 31 9626 3f 
1642 2.152~ 646c 2f 
1643 2.482~ 3f l q  1.407~ 1f 1q 
1644 2 .031~ I q  602c 2f I q  
1645 1 .El Oc 575c 3f 
1646 1.763~ 3f 776c 21 3q 
1647 1.557~ 2f 2q 536c 
1648 1 .:962c I f  2q 586c I f  2q 
1649 ? ? 
1650 1.579~ 1f 2q 548c l a  
1651 2.293~ 21 2q 1.227~ 2f 2q 
1652 2.'743c 1f I q  1.242~ 2f 2q 
1653 1 .;346c 2f 3q 251c 2q 
1654 1 .'769c I f I q  239c 3f 
1655 1 .;339c 253c 3f 
1656 1 .'797c ? f  2q 285c 3q 
1657 ? ? 
1658 1 .!301c 2f 3q 287c 3f 3q 
1659 1.'791c 1f 1q 432c 2f 3q 
1660 l.lj58c 2f 2q 686c 1f 1q 
1661 1!354c 2f 3q 78% 1f 2q 
1662 1.:597c 2f 3q 34% 3f 
1663 1 .!557c 3f 3q 257c I q  
1664 1 .:756c 2q 604c 3f 1q 
1665 2.459~ 2f 3q 955c 3f 
1666 1 Sj88c 2f 3q ? 
1667 ? (534c) 
1668 1 .'128c 3f 3q 429c 1f 3q 
1669 1.707~ 2f 2q 773c 2q 
1670 : ,356~  I q  679c 3q 
1671 043c I q  149c 3f l q  
1672 953c l f  1q 117c 2q 
1674 1.115~ 3f ? 
1675 ! :i93c 3q (123c 11) 
1676 1 ,295~ 36 2q (168c 30 
1677 1 , 435~  ? 
1678 993c 3f f q  ? 
1679 004c 2f ? 
1680 1.:!81c 21 :q (222c 19 
1681 1 .fi57c 11 ? 
1682 E150c 2f ? 
1683 El25c 2f I q  (269c 29 
1684 1 .i'68c 3f ? 
1685 1.039~ I f (69c 29 
1686 E190c 3f I q  ? 
1687 1 .(178~ 1f 3q ( 1 3 9 ~  29 
1688 1.104~ I q  ? 
1689 1.062~ I f  I q  ? 
UDAS DE TRIGO 
1.243~ 
1.080~ 3q 
1.872~ 3f 3q 
1.136~ 1f 
j .615~ I f  2q 
2.222c 1f I q  
1.943~ 
1.730~ 1f 1q 
1.575~ 
1 .571~  2f 





961c 1f 1q 
1.000~ 2f 
1.163~ 1f 1q 
1.427~ 3q 
1 , 013~  
1 .051~  1f 2q 
1.500~ 3f 2q 
1.583~ 
1.500~ 3f 2q 
1.553~ 
1 .491~  2f 1q 
1.567~ 3f 2q 
1.544~ 2f 3q 
572c 
83% 3f 3q 
1.122~ 3f 1q 
1.195~ 2f 
1.244~ 1q 
1.027~ 2f 3q 
1.443~ 




13c 3f 2q 
9c l f  
57c 3f 2q 
23c 21 2q 




25c 2f 2q 
30c 2q 
35c I f  2q 
35c 1f 
80c 3f 
30c 2f 3q 















67c 3f 1q 
65c 
128c 2f 











226c 3f 3q 
? 
69c l f  
75c l f  






(26c l f )  
? 
? 
AÑOS VOL. GLOB TRIGO GASTOS DE TRIGOREMANENTEDEUDAS DE TRIGO 
1690 1.058~ (193c 29 860c 3f Iq 
1691 996c I f  lq ? 563c lf 
1692 ? (596c) 805c 3f Iq 
1693 1.367~ 3f ? 673c 2f 3q 
1694 973c 3q ? 867c 3f 
1695 1.186~ (778c 39 300c If 3q 
1696 1.214~ I q  (638c If) 560c 
1697 1.35% 3q ? 618c 3f Iq 
1698 1.04% 2f (521c lf) 467c 3f 2q 
1 699 1.815~ 2f (1.036~ 3f) 708c 2f 3q 
1700 1.228~ 2q ? 382c 2f Iq 














cuentas de la camara: ventas de trigo 




920c 3f 520c 
648c 3q 761c 
941 c I f 594c 
2.287~ 3q 1.828~ 
846c I f 408c 
1.600~ 1 .I 02c 
1.703~ 2f 720c 
2.144~ 664c 
OTRAS VTAS VENTAS TOTALES 
??635c 2f 
??1.170c 3f 
21 1.351~ 2f 
2f 1.441~ If 
1.409~ 3q 
1.535~ If 






















VENTAS MINUTA VENTAS P. FRANCO VENTAS P. A DOCE VENTASAL FlADO OTRAS VTAS VENTAS TOTALES 
773c 3f 273c 3f 460c 1.507~ 2f 
820c 2f 212c 2f 423c 1.455~ If 
1.364~ 2f 246c 482c Iq 2.092~ lq 
1.138~ 3f lloc 551c 1.799~ 3f 
979c 3f lloc 870c 1.959~ 3f 
657c 3f 47c 728c 2f 1.433~ I f  
1.220~ 332c If 1.206~ 2f 
382c lf 170c 450c 1.002~ If 
201c Iq 190c 150c 541c Iq 
116c If (21 Oc) 205c 36c (567c If) 
192c 3f 21 Oc 12% 527c 3f 
113c 2f 125c 165c 88c Iq 491c 2f 
47c 2q 10% 90c 238c If 
66c 2f 81c 83c 2f 231c If 
61c 2f 98c 83c 2f 1 c 169c2f 242c 
41c 3f 92c (1 17c) (250c 39 
CUENTAS DE LA CAMARA: VENTAS DE TRIGO 
AÑOS VTAS MINUTA VTAS P. FRANCO VTAS P. A DOCE VTASAL FlADO OTRAS VTAS VTAS TOTALES 
1657 37c lf 1 OOc 67c 204c I f  
1658 40c 1 OOc 1 OOc 240c 
1660 118c If 140c 420c 678c If 
1661 283c 2f 125c 320c 728c 2f 
1662 67c 3f 151c 103c 321c 3f 
VTAS MINUTA VTAS P. FRANC0 
20% 3f 160c 
66c 130c 
88c 80c 
70c 2f 90c 
I O C  3f 148c 2' 
176 2q 81c 
12c 2q 80c 
l c  2f 90c 
77c 3f 
1c 2q 113c 2f 
46c 167c 2f 
13c 2c 10% 1f 
6c 1: 63c 
I l c  2' 73c 2f 










46c l f  
V U S  AL FIADO OTRAS VTAS VTAS 'OTALES 
595c 3f 
442c 2f 188c 3f 827c I f  
185c 253c 526c 
263c 43lc 2; 77% 
324c 2f 70% 
Ec 2f 141c 21 
109c 2q 




18c 213c 31 
looc 3f 
61c 26'c 2f 
1 oc 4!c 2f 
34c 131c 2f 
107c l f  18% 2f 
588c 2f 588c 2f 
351c 3! 326c 3f 77Cc 3f 
387c 2t 81c 3f 622c 1f 
341c 2' 5'3c 1f 
298c 2q 1 .031~ 3f 
752c 1f 955c 3f 
549c 3f 725c 
755c l f  876c 3f 
40c 2f 
Cuadro 3 
cuentas de la cámara: compras de trigo 




1548 85c 4f 
1560 175c 21 
1564 
1565 18Cc 2f 
1580 873c 2f 
1605 311c 
1606 414c 2f 
1607 402c 3f 
1608 1 .220~ 
1622 30% 
1644 251c 2f 






















COMP P. ~REINCO COMP E A DOCE CON% TOTALES 
? 7 63% 2f 
? ? 408c 4f 
51c ! 44c 1 2 7 4 ~  3f 
369c 115c 1.38% 1f 
248c 2q 1.324~ 2q 
254c I f  : ,294~ l f  
: 2c 1 .519~ 3: 






384c 635c 2f 
I lCc 67c 255c 
115c 51c 2f 552c 2f 
20e 20c 
204c 1f 83c 2f 287c 3f 
3Qe 30c 
168e 21 1 c 169c 2f 
51e 2f 51c 21 
112c 2f 112c 2f 
43c 3f 450c 2f 828c 3f 
l l o c  3f 116c 2f 227c l f  
292e 3f 292c 3f 
1 .341~ I q  1 .341~  l q  
827c 1f 
COMP TGO ADELT COKPAL CONTA30 COMP P. FRANC0 
192c 2f 
105c 
COMP P. A DOCE COMPS TOTALES 
99c 291c 2f 
10% 
123c I f  
45c If 
? 34c 2f 
241 c 389c 2f 
108c I f  157c 
2c I f  93c 2f 
? 1.247~ 2f 
6c 3f 




767c I q  




372c l f  
184c 2f 
Abreviaturas Evolución de las medidas de capacidad para áridos: a lo largo del siglo XVI 
c = cahiz De inicios a mediados del XVI Entre 1560 y 1565 A partir de 1580 
1 = lanega un cahiz = 5 fanegas un cahiz = 4 lanegas un cahiz = 4 fanegas 
m = media una fanega = 2 medias una faneg a= 2 medias una fanega = 2 medias 
q = cuartal una fanega = 4 cuartales una fanega = S  cuartales una fanega = cuartales 
una media = 2 cuartales dos medias = 3 cuartales una media = cuartales 
La última modificación de las medidas se mantiene a lo largo de todo el siglo XVII. El cahiz resultante, con un peso de 140 kilogramos y un 
volumen de 179,36 litros, es similar al de Zaragoza. Las unidades de capacidad inferiores se distribuyen de forma distinta; pero guardan 
relaciones de equivalencia. 
